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En el año 450 a.c., Hipócrates escribió el primer tratado ecológico titulado “Aires, aguas y lugares”.  Debido a la profundidad y sabiduría de este documento, le solicité al Servicio Editorial de la OPS, localizado en Washington, el permiso correspondiente para incluir un resumen de esta obra sanitaria en la publicación de mi segundo libro “Saneamiento, Educación y Salud”.  A causa de que los conceptos emitidos por Hipócrates son actualmente más vigentes que hace 2455 años, me permito compartir con ustedes una síntesis sobre el mismo: “…Quién deseé estudiar correctamente la ciencia de la medicina deberá proceder de la siguiente manera.  Primero, deberá considerar que efectos pueden producir cada estación del año, puesto que las estaciones no son todas iguales, sino que difieren ampliamente tanto en si mismas como en sus cambios.  El siguiente se refiere a los vientos cálidos y a los fríos, especialmente los universales, pero también que le son peculiares a cada región en particular.  Deberá también considerar las propiedades de las aguas, pues tal como estas difieren en sabor y peso, también las propiedades de cada una difieren grandemente en las de cualquier otra.  Por otro lado, al arribar a un pueblo que le es desconocido, el médico deberá examinar la posición de este con respecto a los vientos y las salidas del sol, pues un aspecto norte, un aspecto sur, uno del oriente y uno de occidente tienen cada uno su propio carácter individual.  Deberá considerar con el mayor cuidado todas estas cosas y también a donde tienen que ir los nativos para buscar agua, si usan aguas pantanosas, suaves, o que son duras y vienen de lugares altos y rocosos o son salobres y ásperas.  También el suelo, si es llano o seco, o boscoso y de aguas abundantes.  Asimismo, el modo de vida que les place a sus habitantes, si son grandes bebedores y comen en exceso y se mantienen inactivos, o si son atléticos, industriosos y se alimentan bien, bebiendo poco…”
Actualmente, los estudios epidemiológicos han demostrado que la salud de los seres humanos depende de su constitución genética, de su alimentación y del ambiente que lo rodea.  En este sentido, no hay duda, que las estaciones del año, la ubicación geográfica de la comunidad, el clima y la práctica del deporte, pero sobre todo las características de las aguas de consumo tienen una relación directa con la salud humana, debido a que el agua es el único alimento que se ingiere todos los días durante toda la vida.  A la luz de estas observaciones, es recomendable profundizar en los estudios relacionados con el agua y la salud física y mental, quizás algunos tipos de aguas tienen factores protectores y otros factores de riesgo para prevenir o causar patologías, como lo indicaba el sabio Hipócrates hace 2450 años.
